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Prólogo


     


     


    La educación del perro es un tema de vital importancia y de muy elevada trascendencia, sobre todo para lograr una perfecta interrelación entre este y quien o quienes le rodean. Que obedezca, que no ladre, que tenga buen carácter, que no huya, que no sea agresivo o que tenga un peso ideal para su raza o tamaño, por ejemplo, son parámetros en los que la educación, desde muy temprana edad, resulta fundamental. Además, en caso de que se haya instaurado un problema, se podrá atajar cuanto antes.


    Desde el mismo momento del nacimiento, el perro comienza a aprender. Sus primeras enseñanzas las recibe, lógicamente, de su madre, pero por regla general y a muy temprana edad (entiéndase entre los dos y cuatro meses de vida), el cachorro cambia tanto de hábitat como de compañeros, pasando de relacionarse sólo con sus congéneres (madre y hermanos de camada) a establecer contacto con otro tipo de seres —los humanos en este caso— en un nuevo entorno dónde deberán a aprender, para el resto de su vida, una serie de conductas y directrices. Es a partir de este momento cuando debe hacerse hincapié en lo fundamental de la educación en el perro.


    Que a nadie le quepa ninguna duda de que casi todos los perros, sean de pura raza o mestizos, son siempre excelentes alumnos y con una capacidad de aprendizaje sin límites. Un perro es capaz de aprender cada día, pero, que a nadie se le olvide, también es capaz de intentar olvidar aquello que no le apetece recordar.


    Desde el principio, el propietario o educador debe mostrar al perro lo que puede y lo que no puede hacer, estimulando los aciertos y corrigiendo los errores sobre la marcha. No hay nada que satisfaga más a un perro que contentar a su propietario, y esto es algo que siempre se debe tener muy en cuenta y explotar al máximo.


    Si el perro tiene una conducta anómala, por supuesto que debe ponérsele remedio cuanto antes, pero hay que tener en cuenta que para asegurarse el futuro éxito, no basta con intentar corregir esta conducta: hay que buscar el origen, la causa, el por qué. Tratar el síntoma está muy bien, pero atajar la causa es fundamental para evitar posteriores «recaídas».


    Tener un perro y compartir con él el día a día durante más de diez, doce o catorce años es, sin duda, uno de los mejores y mayores placeres de la vida. Pero para que esto sea así, es fundamental una buena educación (por ambas partes), sabiendo en cada momento hasta dónde puede llegar el perro y, cómo no, hasta dónde puede llegar su propietario. Dedicar un poco de tiempo a la correcta educación de un perro no es, en absoluto, un gasto inútil. Es, sencillamente, una extraordinaria inversión.


     


    DR. ADOLF CABANÉ


    Veterinario y cinólogo


    Director de la revista Todo Perros
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Introducción


     


     


    ¿Nuestro perro es todo un carácter? ¿Nos pone a prueba? ¿Nos planta cara? ¿Tiene temperamento? ¿Tener carácter significa tener mal carácter, buen carácter o ser inaguantable?


    Para responder a estas preguntas, ante todo es necesario determinar la situación.


    Intentemos llegar al fondo del problema. Es obligatorio remontarse a las condiciones de desarrollo del cachorro, valorar objetivamente su carácter, el nuestro, conocer nuestros posibles errores y medir los riesgos.


    Intervienen varios parámetros en los que ya no se puede incidir: el desarrollo del cachorro, sus condiciones de vida, su educación.


    Por esta razón, antes de adentrarnos en el tratamiento, insistiremos en estos conceptos esenciales.


    El lector también encontrará cuestionarios que le permitirán valorar las dificultades de su caso particular.

  


  
    
Conceptos generales


     


     


    Conocer el proceso del cachorro nos permite distinguir los esenciales tener un perro adulto equilibrado.


    



    Una etapa mal vivida comporta dificultades posteriores. Lo importante es saber en qué momento el cachorro ha podido tener un problema de desarrollo mental, y cómo llenar vacío cuando el se ha hecho adulto.


     


     

  


  
El desarrollo del cachorro


   


  El cachorro pasa por cuatro periodos que determinan su equilibrio futuro:


   


  1. El periodo neonatal.


  2. El periodo de transición.


  3. El periodo de socialización.


  4. El periodo juvenil.


   


   


  
    
      	
        Las etapas del desarrollo del cachorro


         


        Periodo neonatal: desde el nacimiento hasta la segunda semana de vida.


        Características: alimentación mediante lactancia.


        Periodo de transición: ocupa la tercera semana. Características: el cachorro abre los ojos; alimentación muy parecida a la de los adultos; locomoción próxima a la del perro adulto.


        Periodo de socialización: va de la tercera a la décima semana.


        Características: descubrimiento de las relaciones sociales.


        Periodo juvenil: se inicia en la décima semana y va hasta la pubertad (siete meses aproximadamente).


        Características: periodo de jerarquización.

      
    

  


   


   


  Durante estas etapas, el cachorro adquiere conocimiento de sí mismo, de los demás y de su entorno.


  Adquiere conciencia de los límites que le impone la vida en sociedad, en contacto con el hombre.


  El conocimiento de dichos límites es lo que le permitirá ser feliz y tener una relación equilibrada con su dueño.


   


  EL PERIODO NEONATAL


  Desde el nacimiento hasta las dos semanas.


  El comportamiento y las reacciones del cachorro durante esta fase, el periodo neonatal, están guiados por la necesidad de mamar y de mantener la temperatura corporal.


  Los cachorros son cada vez más autónomos. A las tres semanas, el cachorro sale del nido; más adelante, a las cinco semanas, se marca una zona donde los cachorros hacen sus necesidades corporales. Posteriormente, el propietario de los perros les enseña las normas de limpieza (en el cachorro macho, la posición típica de orinar, que consiste en levantar la pata posterior, aparece a partir de los cuatro, cinco o seis meses).


  La madre controla por completo el periodo neonatal.


   


  EL PERIODO DE TRANSICIÓN


  Esta fase constituye la continuación del periodo neonatal y se prolonga hasta las tres semanas.


  Al final del periodo de transición, los cachorros ya orinan solos. Se desplazan cada vez mejor y se tienen en pie perfectamente sobre las cuatro patas.


  Los momentos de vigilia ocupan ya el 35 % del tiempo. El cachorro explora el nido, descubre a los otros cachorros de la camada. Empieza a jugar. Este periodo es muy corto; de hecho, dura tan sólo una semana. La madre sigue controlando la situación.


  La intervención humana en el periodo de socialización, que viene a continuación, es fundamental.


   


  EL PERIODO DE SOCIALIZACIÓN


  Va de la tercera a la décima semana.


  El cachorro es más independiente y su conducta está menos guiada por los reflejos.


  A partir de los 21 días empieza a tomar contacto con el mundo exterior, con los otros animales del entorno. Aprende las normas sociales que pautan su vida. Esta etapa es fundamental para el equilibrio de las relaciones entre dueño y perro en la edad adulta. El cachorro tiene todos los sentidos totalmente desarrollados: ve, oye, huele…


  A las seis semanas, los cachorros duermen fuera del nido y se separan.


  A las siete semanas el sistema nervioso del cachorro adquiere un grado de madurez que le permite evolucionar. Ahora ya es capaz de aprender. Sin embargo, ¿qué significa el término socialización?


   


  La socialización


  La socialización intraespecífica permite al cachorro comunicarse con sus congéneres, a los que reconoce desde el principio, a través de la madre y de los otros cachorros de la camada.


  Durante esta etapa, el cachorro adquiere conciencia de ser un perro, lo cual no es una idea innata en él.


  La socialización interespecífica es muy importante para tener unas relaciones normales con otras especies, especialmente con el ser humano. Durante este periodo de atracción (a las tres semanas), el cachorro ya está capacitado para conocerlo todo. Se debe aprovechar y mostrarle animales de otras especies con los que estará en contacto. Gracias a ello, los gatos y los perros pueden llevarse bien, y los gatos y los ratones también. Sin embargo, pasada esta etapa, difícilmente se establecerán las relaciones no adquiridas.


  Durante este periodo, la influencia del medio externo es más determinante. El cachorro que no haya tenido contacto con otros cachorros, otros animales o con el ser humano durante este periodo sensible será muy miedoso e inseguro. No será apto para la educación porque será incapaz de comunicar y de atender a una orden.


  La socialización primaria, que se produce a través del contacto con los demás, permite más tarde una socialización secundaria en la que se impongan unas normas de vida. Entonces se dan las condiciones para que se establezca una verdadera relación social con el dueño. Por tanto, no se debe retirar un cachorro de su camada antes de las siete semanas. Las personas que crían cachorros tienen que saberlo. En efecto, los dueños suelen adquirir el cachorro después del periodo de socialización, y tienen pocas maneras de saber si este ha vivido bien esta etapa.


  Se ha demostrado que los cachorros correctamente socializados, y que el hombre ha manipulado con frecuencia antes de que cumplan siete semanas, son mucho más resistentes psicológica y físicamente que los otros y desarrollan pocos trastornos del comportamiento.


  Sin embargo, hay que dosificar los contactos humanos para que el instinto de cachorro no quede neutralizado por el hombre.


   


   


  
    
      	
        Socializaciones primaria y secundaria


        



        La socialización es una etapa muy importante durante la que el cachorro realiza un aprendizaje muy intenso que le permitirá estar completamente integrado en su entorno. En este periodo se definen muchos elementos. El cachorro adquiere conocimientos que le permitirán tener comportamientos normales ante todas las situaciones de su futura vida social.


        Por el contrario, la falta de socialización comporta una conducta social completamente inadaptada.


        Este periodo tan importante comprende una serie de etapas caracterizadas por conceptos fundamentales, que trataremos con más detalle algo más adelante: control de sí mismo, comunicación, jerarquización, desapego…


        Este periodo de socialización se puede dividir en dos subperiodos. Algunos científicos distinguen entre socialización primaria, un periodo bastante corto durante el cual el cachorro adquiere autocontrol, aprende a comunicarse y recibe lo que se conoce como fenómeno del imprinting, y una segunda fase, conocida como periodo juvenil o socialización secundaria, durante la cual el perro adquiere conciencia de la jerarquización y la separación.


        La socialización primaria sólo dura nueve semanas, pero es la etapa fundamental para que en el futuro el cachorro se convierta en un adulto equilibrado.


        La socialización secundaria interviene a una edad más avanzada, si la primaria no se ha podido realizar. En este caso, esta etapa es mucho más difícil.


        La socialización primaria se desarrolla durante el periodo sensible, cuando el cachorro tiene predisposición para aprender y para enfrentarse a lo desconocido sin temor, y alcanza su mayor capacidad de aprendizaje y de memorización. Pasado este periodo, los criterios no son los mismos.

      
    

  


   


  EL PAPEL DEL DUEÑO: SOCIALIZAR BIEN AL CACHORRO


  Esta tarea corresponde al criador. En condiciones normales, el propietario compra el cachorro correctamente socializado.


  En primer lugar, se le tienen que presentar animales de su especie. Tiene que ver otros cachorros y otros perros adultos, y más tarde, animales de otras especies, como por ejemplo gatos. Esto le ayudará a identificarse como un perro, evita trastornos del comportamiento sexual y permite reconocer como pareja a otro ejemplar de la especie canina.
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